Rev. Soc. Entomol. Argent. 58 (3-4): 23-32, 1999 





Bioecología de Cactoblastis bucyrus (Lepidoptera: Phycitidae), 
especie dañina al cardón Trichocereus pasacana 
en la Prepuna jujeña (Argentina) 


ARCE de HAMITY, Martha G. y Lilia E. NEDER de ROMÁN 


Instituto de Biología de la Altura, Universidad Nacional de Jujuy, Av. Bolivia 1661, 
4600 San Salvador de Jujuy, Argentina. E-mail: lenederGinbial.unju.edu.ar 


RESUMEN. Se describen los caracteres morfológicos de los distintos estados 
inmaduros que permiten la caracterización e identificación de Cactoblastis 
bucyrus Dyar. Se realizan estudios biológicos y ecológicos de C. bucyrus sobre 


Trichocereus pasacana (Web.) 


PALABRAS CLAVE. Cactoblastis bucyrus. Morfología. Biología. Ecología. 


Æ ABSTRACT. Bioecology of Cactoblastis bucyrus (Lepidoptera: Phyciti- 
dae), a species injourious to Trichocereus pasacana in the Prepuna of Ju- 
juy (Argentina). To provide aid in the characterization and identification of 
Cactoblastis bucyrus Dyar, a description of it's morphological features at 
different immature stages was made. Biological and ecological studies of 
C. bucyrus on Trichocereus pasacana (Web.) were carried out. 
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INTRODUCCIÓN 


Trichocereus pasacana (Web) (Cactaceae) es 
uno de los elementos definitorios de la provincia fi- 
togeográfica de la Prepuna y se encuentra en la Ar- 
gentina en las provincias de Catamarca, Tucumán, 
Salta y Jujuy (Kiesling, 1978), entre los 2000-3400 
m s.n.m. (Cabrera, 1976). La madera de este car- 
dón es utilizada en carpintería y ebanistería, las es- 
pinas se usan como agujas y en la confección de 
peines, y sus frutos son comestibles. Según Kiesling 
(1978), es llamativa la estrecha relación que existe 
entre sitios arqueológicos y la gran concentración 
de T. pasacana. Esta situación se presenta en Jujuy 
en la localidad de Tilcara, en el Parque Botánico y 
Arqueológico del Pucará. En este lugar hemos de- 
tectado en los últimos años, un incremento en el 
deterioro de los cardones, causado por orugas 
identificadas posteriormente como Cactoblastis 
bucyrus Dyar (Lepidoptera: Phycitidae). 

En la Argentina, Heinrich (1939) cita la presen- 
cia de este lepidóptero en Mendoza, Catamarca y 
Tucumán atacando las cactáceas Trichocereus 
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terscheckii (Parmentier), Denmoza rhodacantha 
(Salm-Dyck), Echinopsis shaferi Britton & Rose y 
Echinopsis sp. A partir de 1990 se pudo comprobar 
el ataque de C. bucyrus a T. pasacana en las zonas 
aledañas al Pucará. Estos hechos, sumados a la es- 
casez de datos bioecológicos y morfológicos de los 
distintos estados preimaginales de este lepidópte- 
ro, motivaron la realización del presente trabajo. 
Nuestros objetivos son lograr la caracteriza- 
ción morfológica de los distintos estados inmadu- 
ros de C. bucyrus y realizar estudios biológicos 
(características reproductivas, ciclo de vida) y 
ecológicos (distribución, dispersión, abundancia, 
comportamiento larval y grado de ataque) a fin de 


contribuir al control de esta especie dañina. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Ciclo de vida en laboratorio de C. bucyrus. Se 
realizó bajo las siguientes condiciones: tempera- 
tura 23 + 2 *C, humedad relativa 65 + 4% y foto- 
período 12 horas luz-12 horas oscuridad. Se inició 
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con larvas de último estadio provenientes de cam- 
po, que se colocaron en jaulas de 22 x 32 x 28 cm 
y fueron alimentadas con trozos de T. pasacana. 


Las crisálidas se individualizaron, llevándose un 


registro de la duración de los estados de crisálida, 
adulto, huevos y larva durante los tres primeros es- 
tadios. Para la determinación de los estadios larva- 
les se utilizó la Ley de Dyar, usando como valor de 
q el obtenido de la medición de la cápsula cefáli- 
ca de larvas de 1ro. y 2do. estadio de laboratorio. 

Morfología de los estados inmaduros. Para su 
estudio se preservaron en alcohol 70°, 10-15 es- 
pecímenes de cada estado. El análisis de las es- 
tructuras larvales y de la crisálida se realizó con 
los métodos clásicos (aclaración en álcalis, neu- 
tralizado y montaje en líquido Faure). Las medidas 
de huevo, larva y crisálida son el resultado de pro- 
mediar diez mediciones. Las abreviaturas utiliza- 
das son: L= longitud corporal; A= ancho máximo 
del cuerpo y AC= ancho máximo de la cabeza. 
Los dibujos se realizaron con cámara clara. Para 
la descripción larval, se adoptó la nomenclatura 
de Peterson (1948) denominándose los distintos 
estadios como primero, segundo, etc. estadio lar- 
val o larva l, larva Il, etcétera. Los segmentos to- 
rácicos se indican con números romanos y los ab- 





Fig. 1. Distribución de T. pasacana en la Prepuna jujeña. 
Áreas muestreadas: a, Tumbaya; b, Quebrada de Hornillos; c, Tilcara; d, Coctaca. 
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dominales con números arábigos. La nomencla- 
tura setal utilizada es la de Hinton (1946). 


Características reproductivas. Las observacio- 
nes y registros se hicieron a partir de siete parejas, 
desde el ingreso al estado adulto hasta su muerte, 
mantenidas en iguales condiciones ambientales a 
las citadas para el estudio del ciclo de vida. Cada 
pareja se colocó en una jaula rectangular de ma- 
lla metálica de 22 x 32 x 28 cm y se las alimentó 
con solución de miel al 50 %. Se utilizaron trozos 
de T. pasacana para la oviposición. Se llevó un re- 
gistro de la longevidad de los adultos (macho y 
hembra), momento y duración de la cópula, pe- 
ríodo de preoviposición, oviposición, número de 
huevos colocados por hembra por día y número 
total de huevos. Se registró el número de huevos 
y la longitud de la postura (n=44) y se calculó el 
porcentaje de eclosión (n=22). 


Aspectos biológicos en el campo. En dos áreas 
de 8000 m? de superficie cada una y de gran 
concentración de T. pasacana, ubicadas en Tilca- 
ra (Parque Botánico y Arqueológico del Pucará) y 
en Quebrada de Hornillos, se identificaron y con- 
taron los cardones con ataque de C. bucyrus, ex- 
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trayéndose una muestra de los mismos, con una 
frecuencia de 45-60 días. La muestra consistió en 
un casquete de T. pasacana atacado por larvas de 
C. bucyrus. El corte se hizo a 30 cm por debajo 
del orificio de ataque. Los casquetes fueron tras- 
ladados al laboratorio, llevando un registro de la 
dimensión y temperatura en el interior de cada 
casquete, la distancia del orificio de entrada al 
ápice, el número de larvas por planta, la edad de 
las larvas y el diseño y dimensiones de los túne- 
les o galerías. En ambas áreas se escogieron al 
azar un total de 50 cardones, con el objeto de 
ubicar y cuantificar posturas de C. bucyrus. La 
distribución de la especie, abundancia, disper- 


sión, comportamiento larval y zonas de pupación 


se determinaron en cuatro áreas de muestreos 
(Fig. 1) de 8000 m? cada una, teniendo en cuen- 
ta los límites norte: Coctaca (3300 m s.n.m.) y sur: 
Tumbaya (2076 m s.n.m.) de Prepuna jujeña, que 
coincide con la distribución de T. pasacana, y 
áreas centrales de gran concentración de cardo- 
nes. En cada área se registró el número total de 
cardones, el número de atacados por C. bucyrus 
y el número de orugas por cardón. 

Dispersión y abundancia de larvas maduras. 
Basado en los hábitos de las larvas de último es- 
tadio de abandonar el cardón “dejándose caer” 
para buscar refugios de pupación, se realizaron 
tres tipos de recolección: 

(a) Trampas de caída: consisten en vasos reco- 
lectores plásticos de 10 cm de alto por 12 cm de 
diámetro. En canteros de T. pasacana del Parque 
Botánico se colocaron 33 trampas de caída, cada 
una equidistante entre dos cardones (Fig. 2a). Se 
mantuvieron durante siete días: 29-X/5-XI-1992. 
(b) Círculos de goma: se colocaron en la base de 
seis cardones atacados (Fig. 2b). Se registró el nú- 
mero de larvas de cada recipiente. En ambas 
trampas (a y b), se mantuvo un nivel de líquido 
consistente en: 90% de agua, 10% de vinagre de 
manzana y gotas de detergente. (c) Recolección 
manual: se realizó en el Parque Arqueológico del 
Pucará durante siete días, dos horas por día: de 8- 
9 y 18-19. Se hizo el seguimiento de las larvas, 
para calcular su dispersión y lugares de pupación. 

Abundancia de adultos. Se usaron trampas de 
luz negra, “Black Light Lamp BL” alimentadas a ba- 
terías, para la captura de adultos. Se colocaron dos 
trampas en los períodos 4-7 y 10-15/XIl de 1992 y 
1993, respectivamente; una en el Parque Botánico 
y otra en el Parque Arqueológico (Pucará), a los 36 
días posteriores a la fecha de abandono de las lar- 





25 





Fig. 2. Técnicas utilizadas para obtener la abundan- 
cia y dispersión de las larvas maduras de C. bucyrus: 
a, trampas de caída; b, círculos de goma. 


vas (período de duración del estado de pupa), a fin 
de atraer a los primeros adultos. El tiempo de expo- 
sición fue de 4 horas (20-24horas). Se llevó un re- 
gistro de los adultos capturados cada noche. 

Enemigos naturales. Con el objeto de detectar 
los entomófagos de C. bucyrus se realizaron 
muestreos en el Parque Botánico y Arqueológico 
del Pucará (Tilcara). La muestra consistió en tres 
cardones atacados, de los que se extrajeron y 
contaron la totalidad de larvas de C. bucyrus. En 
laboratorio se siguió la evolución de dichas larvas 
registrándose la emergencia de los adultos de es- 
te lepidóptero o de sus parasitoides. 





RESULTADOS 


Caracteres morfológicos de los estados inmadu- 
ros. Huevos. Semiesféricos, ligeramente aplasta- 
dos, base oval, diámetros mayor, menor y altura 
de 1,5 +0,1 mm, 1,0 + 0,1 mm y de 0,7 mm, res- 
pectivamente (Fig. 3). Color amarillo a castaño. 
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Corion arrugado. En la postura, son colocados 
uno sobre otro tomando el aspecto de una espina 
cuyo largo y número de huevos promedio es de 
3,0 + 0,7 cm y 53 + 12 huevos (Fig. 4). 

Larva l. Subcilíndrica. L = 4,15 + 0,50 mm, 
A = 0,70 mm, AC = 0,60 mm, color amarillo muy 
pálido. Cabeza, escudo protorácico, papilas y pla- 
ca anal castaños. Cabeza (Fig. 5) hipognata, clípeo 
con un par de setas C1 y C2, frente con un par de 
setas F1. Esclerito adfrontal con dos pares de setas 
AF1 y AF2. Surco epicraneal bien desarrollado, 
ubicándose a cada lado dos pares de setas poste- 
riores P1 y P2 y un par de setas V; en el borde in- 
ferior de la cabeza se encuentran tres setas anterio- 
res A1, A2 y A3. En vista lateral se observan una se- 
ta lateral L1 y el grupo ocelar (Fig. 6). Mandíbulas 
esclerosadas, con cuatro dientes agudos, tres en un 
plano, el cuarto superpuesto y dos formaciones ro- 
mas (Fig. 7). Tórax y abdomen con setas simples, 
ubicadas sobre papilas esclerosadas y cuya distri- 
bución se muestra en la figura 8. Espuripedios y pi- 
gopodios, con crochets, cuyo número varía entre 
10-16 y 10-14, respectivamente, de disposición 
uniserial, uniordinal, en un círculo (Fig. 9). 

Larva ll. L= 6,00 + 2,00 mm, AC = 0,75 mm. Se 
acentúa el esclerosamiento de las papilas de las se- 
tas, insinuándose un moteado en el cuerpo. En el 
mesotórax y metatórax aparecen dos setas laterales 
L2 y L3 (Fig. 10) y en los segmentos abdominales 
una pequeña seta, en el borde anterior de la papi- 
la SD1. El número de crochets varía entre 22-25 en 
los espuripedios, y entre 15-18 en los pigopodios. 

Larva Ill. L= 8,50 mm + 0,10 mm, AC = 0,88 
mm. Color anaranjado pálido; crecen los esclero- 
samientos en círculos alrededor de las papilas, to- 
mando la larva un aspecto moteado regular. En los 
segmentos abdominales se evidencia una seta en 
la región subdorsal SD2, no incluida en el esclero- 
samiento de la papila SD1 (Fig. 11). En los espuri- 
pedios, aparecen algunos crochets pequeños, insi- 
nuándose una distribución biordinal, uniserial (Fig. 
12). El número de crochets en espuripedios varía 
entre 25-30, y en los pigopodios entre 17-22. 

Larva IV. L=11,50+0,10 mm, AC = 1,10 mm. 
Metatórax con una placa esclerosada rectangular. 
En los segmentos abdominales, aparece una placa 
subdorsal que porta las setas SD2 y SD1 (Fig. 13). 
Espuripedios y pigopodios, con crochets dispues- 
tos en una serie biordinal (Fig. 14), en círculo y su 
número varía entre 42-50 y 36, respectivamente. 

Larva V. L= 20,00 + 2,00 mm, AC = 1,40 mm. 
Color anaranjado intenso; se destacan placas bien 


26 


definidas de color castaño. En el metatórax cre- 
cen los esclerosamientos alrededor de las setas D 
y SD. En los segmentos abdominales, aparece una 
placa ligeramente rectangular irregular, que porta 
la seta D1; la papila de seta D2 no esclerosada; las 
setas SD1 y SD2, sobre una placa, que se proyec- 
ta a ambos lados de los espiráculos; la placa con 
las setas L2 y L1, delimita inferiormente un círcu- 
lo que encierra los espiráculos. En el 8vo. segmen- 
to abdominal el espiráculo no está totalmente ro- 
deado por la proyección de las placas (Fig. 15). En 
vista dorsal, las placas dorsales se unen al medio, 
semejando franjas de color castaño. Espuripedios 
y pigopodios incrementan su número de crochets, 
a 50-64 y 40-44, respectivamente. 

Larva VI. L=21,00 + 1,00 mm, AC = 1,60 mm. 
El número de crochets en espuripedios varía en- 
tre 58-64 y en pigopodios entre 36-40. 

Larva VII. L= 27,00 + 5,00 mm, AC = 2,00 mm 
de ancho máximo. En los segmentos abdomina- 
les, las placas dorsales, se unen con las subdorsa- 
les y éstas se proyectan rodeando a los espirácu- 
los, situación que se destaca del estadio anterior 
en el 8vo. segmento abdominal (Fig. 16). 

Larva VIII. L= 36,60 + 6,00 mm, AC = 2,50 mm. 
Se insinúa una retracción en las manchas. En el 
mesotórax y metatórax, casi desaparecen. En los 
segmentos abdominales, las placas dorsales, apa- 
recen redondeadas y separadas de las subdorsales, 
que siguen con sus proyecciones rodeando a los 
espiráculos. Espiráculo del 8vo. segmento parcial- 
mente rodeado (Fig. 17). Crochets: 60-66 y 46-58 
en espuripedios y pigopodios, respectivamente. 

Larva IX. L= 52,00 + 3,00 mm, AC = 3,00 mm. 
Las manchas o placas del mesotórax desaparecen; 
en el metatórax, sólo queda una placa subdorsal y 
vestigios de placa anterodorsal. Las placas abdo- 
minales aparecen redondeadas y desaparecen las 
placas subespiraculares (Fig. 18). Espuripedios 
con 72-76 y pigopodios con 44-54 crochets. 

Pupa. Está protegida por un capullo blanqueci- 
no, oval, con extremos aguzados. L= 32,00 + 0,42 
mm. Textura sedosa densa y suave. Pupa adécti- 
ca obtecta (Fig. 19) caoba. L = 16,00 + 1,00 mm, 
A = 5,00 +0,30 mm (masculinas) y L= 19,00 +1,00 
mm, A= 6,01 mm (femeninas). Pterotecas alcan- 
zan el borde posterior del 5to. segmento abdomi- 
nal. La abertura anal en el segmento 10 y 11 fu- 
sionados. Cremáster reducido a escasos ganchos. 
La abertura genital en la hembra (Fig. 20) es lon- 
gitudinal intersegmental (8vo. y 9no.); en el ma- 
cho se abre en el 9no. segmento. 
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Figs. 3-20. Estados inmaduros de C. bucyrus. 3, huevos; 4, postura; 5, larva I, cabeza vista anterodorsal:; .6, grupo 
ocelar; 7, mandíbula; 8, larva I vista lateral; 9, Espuripedio; 10, larva Il; 11, larva IH; 12, detalle de crochet; 13, lar- 
va IV; 14, crochets; 15, larva V; 16, larva VI; 17, larva VII; 18, larva IX: 19, pupa, vista ventral (macho); 20, pupa 
(hembra). I, Il y M, 1ro., 2do. y 3ro. segmentos torácicos; 1-10, segmentos abdominales. Escalas en milímetros. 


a: ano; ab. e: abertura de eclosión; ag: abertura genital; A1-3: setas anteriores; AF1-2: setas adfrontales; cr: crochet; cre: 
cremáster; C1-2: setas clipeales; d: dientes; D1-2: setas dorsales; esp: espiráculo; espu: espuripedios; Fl: seta frontal; 
h: huevo; L1: seta lateral; L1-2:setas laterales; Md: mandíbula; o: ocelos; p: pata torácica; pig: pigopodios; pla: placa 
anal; pld : placa dorsal; ples: placa esclerosada; plsd: placa subdorsal pt: pterotecas; P1-2: setas posteriores; SD1-2: se- 
tas subdorsales; SV1-2: setas subventrales; u: uña; Vc: setas verticales; Vn: seta ventral; XD1-2: setas protorácicas.; 
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registran en el tercio superior de las plantas. En 
el interior, las larvas se mantienen gregarias. El 
número de individuos por cardón varía entre 
13-121. Teniendo en cuenta que el número pro- 
medio de huevos por postura es de 53 + 12, es 
de suponer que el grupo larval proviene de una 
misma postura. 

Modo de ataque e ingreso a los cardones. 7-11!- 
1991: se registran larvas de IV y V estadio en el ápi- 
ce del cardón causando una leve lesión circular en 
los tejidos, a nivel epidermis. 23-1V-1991: larvas de 
V, VI y VII estadio, con marcado predominio del VI 
estadio. Galerías poco profundas de 10 cm de lon- 
gitud y 0,5 cm de diámetro. 12-VI-1991: larvas de 
VII estadio, con galerías más desarrolladas. 20-VIII- 
1991: larvas de VII y VIII estadio. 24-1X/31-X-1991: 
se registran larvas de IX estadio, alcanzando las ga- 
lerías el máximo desarrollo, que involucra el meris- 
tema apical de la planta, provocando putrefacción, 
impidiendo su desarrollo y ocasionando la muerte 
de las mismas (Tabla 111). Idéntica situación se pre- 
senta en octubre/1990. 16-XI-1991: no se registran 
larvas, sólo quedan galerías vacías. 


Diseño de galerías. A fines de octubre las lar- 
vas abandonan los cardones. Las galerías están 
comunicadas entre sí y dispuestas en algunos ca- 
sos en pisos. El largo varía entre 2-25 cm y el 
diám. entre 0,5-3,0 cm; las paredes son lisas y 
cubiertas por una fina seda. Hacia el interior las 
galerías son de mayor diámetro y algunas termi- 
nan en sacos ciegos donde se agrupan las larvas. 
Un patrón común es la presencia de: una abertu- 
ra de ingreso por donde expulsan los excremen- 


Larva 
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tos y una galería paralela a la superficie, donde es 
frecuente encontrar perforaciones taponadas de 
seda y por donde las larvas maduras abandonan 
el cardón para pupar. 


Generaciones por año. El registro de la edad 
larval en los ocho casquetes recogidos, a lo largo 
de un año, sumados a los datos sobre duración de 
crisálida, adultos, huevos y larva 1-I1l obtenidos en 
laboratorio, se muestran en la figura 21. Se deter- 
minó la existencia de una sola generación por año. 

Sobre la base de estos resultados, se puede 
calcular que la duración del estado larval de 
C. bucyrus en el interior del cardón es de 288 días. 
En la figura 22 se muestra el tamaño de las cápsu- 
las cefálicas de los distintos estadios larvales. 


Aspectos ecológicos. Los datos obtenidos sobre la 
presencia y grado de ataque a los cardones, se mues- 
tran en la tabla IV. Cactoblastis bucyrus está amplia- 
mente distribuida en la zona. En la región central y 
de mayor concentración de cardones, el ataque al- 
canza valores de 100% en la temporada 1991. 


Abundancia y dispersión de larvas maduras de 
C. bucyrus. En la tabla V se presenta el número 
de larvas maduras de C. bucyrus capturadas en 
los tres tipos de recolección. Al realizar el segui- 
miento de las larvas maduras se pudo observar 
que: (a) no mantienen sus características grega- 
rias; (b) en un área circular de 2 m de diám. alre- 
dedor de un cardón con un intenso ataque, no se 
encontró ninguna pupa ; y (c) las larvas caen y ca- 
minan rápidamente, alejándose del cardón a una 
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Fig. 21. Duración de los distintos estados inmaduros de C. bucyrus. datos de laboratorio; WE datos de campo. 
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Fig. 22. Tamaño (u) de las cápsulas cefálicas de los nueve estadios larvales de C. bucyrus. 
O datos obtenidos en laboratorio; 4 datos teóricos. 


Tabla IV. Presencia de C. bucyrus sobre T. pascana y grado de ataque en cuatro áreas de la Prepuna jujeña. 


Localidad Tumbaya Quebrada de Tilcara Coctaca 
Hornillos (Parque Arq.) 
20-VIII-1991 12-VI-1991 24-1X-1991 31-X-1991 
Altitud m s. n. m 2076 2330 2461 3300 
Superficie m? 8000 8000 8000 8000 
nro. total de cardones 14 26 194 53 
nro. de cardones 2 26 174 26 


c/ataque de C. bucyrus 


% de Ataque 14 100 89.69 49 


distancia superior a los 2 metros. Se introducen muerta. Este enemigo natural fue identificado 
debajo de las piedras y se entierran para pupar. como Apanteles sp. (Hymenoptera: Braconidae). 


Abundancia de adultos. En la tabla V se pre- 
senta el número de adultos de C. bucyrus captu- DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
rados en trampas de luz. | 

Cactoblastis bucyrus (Lep.: Phycitidae) está 

Enemigos naturales. De los tres cardones ampliamente distribuida en la Prepuna jujeña, en 
analizados se obtuvo un total de 188 larvas de concordancia con T. pasacana, que se cita como 
C. bucyrus, de las cuales sólo cuatro estaban nuevo huésped para esta especie. 
parasitoidizadas (2,12 % de parasitoidismo). Durante su desarrollo larval, C. bucyrus atra- 
Las orugas del último estadio parasitoidizadas, viesa por nueve estadios, siendo las característi- 
se ubican entre las costillas de T. pasacana, cas morfológicas más sobresalientes, la aparición 
manteniéndose quietas. De su interior, salen e incremento de placas esclerosadas en los seg- 
las larvas maduras del parasitoide, atravesando mentos del cuerpo. Estas placas alcanzan su má- 
el tegumento. De cada oruga hospedera se ob- ximo desarrollo en el séptimo estadio, a partir del 
tuvo 79 + 11 larvas de color blanquecino, que cual, van desapareciendo las placas del meso y 
pupan gregariamente, alrededor de la oruga  metatórax y la subespiracular. Se reducen las pla- 
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Tabla V. Número total de larvas y adultos de C. bucyrus capturados con distintos métodos de trampeo en la lo- 
calidad Tilcara (Parque Botánico-Arqueológico de Pucará) 





C. bucyrus Trampa Nro. Total de ejemplares 
1992 1993 
Lanas Trampas de caída (n = 33) 31 11 oo 
Madurás Círculos de goma (n = 2) o 25 5 
A Recolección manual (7 días) 419 316 č — 
Adultos Trampas de luz (3 noches) 7 0 
(6 noches) 45 0 
cas dorsal y subdorsal de los segmentos abdomi- dad de enemigos naturales, se puede decir que se 
nales. Al final del estadio larval (larva 1X) las pla- cuenta con indicadores que estarían alertando so- 
cas del mesotórax y la subespiracular desapare- bre el grado de expansión y la mortalidad que 


cen, mientras que la anal está reducida, y muy te- ocasionaría C. bucyrus a los cardones de la zona. 
nue la de la base de los pigopodios. 
Las particularidades de este último estadio lar- 


val (larva IX) se corresponden con las señaladas AGRADECIMIENTOS 

por Mc Fadyen (1985), para la caracterización de 

las larvas de C. bucyrus, basadas en las placas del Al Dr. Fernando Navarro por la identificación 

último estadio larval (larva VI). de los adultos de C. bucyrus. A los colaboradores 
Las variaciones en el número de estadios: nue- Rosa Quispe en las tareas de laboratorio, y Félix 


ve (datos propios) y seis (Mc Fadyen,1985) regis- Ortiz y Ramón Ramoa en los muestreos a Campo. 
tradas para la misma especie podrían deberse a 
diferencias de huéspedes. 
Los adultos emergen los primeros días de di- BIBLIOGRAFÍA CITADA 
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